CRÉETE LOS CUENTOS DE ABUELOS BARBUDOS
Cuentan los abuelos cuentos

Del duendecillo tirado.

Un duendecillo de barba rizada

Rozando el suelo,

De ropas irisadas

Hiriendo el negro,

De botas sentimentales

Sembrando en seco.

Cuentan que lo tiraron

Sin compasión, arrancándole su morral

De tornasoles y sangre,

De sueños inacabables,

Supurándoles sus heridas 

Agua cristalina

Trasluciendo beldades

Incorpóreas.

Tirado en el prado

Murió al amanecer,

Sin aire que dar a

Su gaita Utopía.

Y cuentan los cuentos

Por boca de barbudos abuelos

Que los pájaros 

Alzaron al duendecillo,

Atado en cordajes de lirios,

Hasta los confines de las nubes

Estratosféricas, con su gaita

Resonando en gargantas celestes,

En estrellas sin camino.

Incluso algún abuelo

Osado cuenta cantando

La vieja trova del duendecillo

Tirado por ser sangre

En el lodo,

Vida en el cementerio,

Color en la obscuridad:

“Danza, danza, niño loco,

vamos a la pradera Aljariz,

a ver al duendecillo Pit,

que allí duerme sobre jazmín.

Vamos todos a bailar y 

Cantar para  a Pit despertar,

Que nos cuente fábulas de

Niños que sueñan al desear”.

(En homenaje a los primeros Labanda, a su “Duendecillo tirado” y todo lo que han enseñado a mis músculos y mi soñar).

CONSEJOS
He amanecido con un abedul en mis manos.

Fue un regalo tuyo de tiempos escarpados de pasiones.

Estaba allí, como don de raíces, presente insondable.

Mas no pesaba a mis manos, etéreo haz carnoso,

Las rozaba suavemente tal el viento sus hojas.

Me habías dicho al entregármelo:

“Pódalo con amor y guarda sus ramas en tu boca,

serán el beso que no te di, pero tu amor cogió.

Siémbralo en tierra ardiente, como tus venas

Ignorantes de su correr a mí ordenado.

Cuida el abedul con el mimo que guardas los recuerdos

Que de mí has escondido entre tus cosas”.

He mirado por la ventana empañada.

Allí están las montañas altivas con brazos vibrantes,

Trasuntos de tu risa cuando nace la vida.

A ellas fuimos días y noches contando historias

Con nuestros brazos tensos, látigos de amor,

Narrándonos fábulas en cada beso.

En aquellas cordilleras sonaba tu voz salvaje:

“No dejes que marchen a otro amor estas masas,

trasiegan savias empapadas de nuestro sudor,

catalizan ansias que no supimos guardarnos.

En este claro siembra el abedul y riégalo con 

Lágrimas de risas o penas repletas, abónalo

De afectos innúmeros, de fuertes promesas”.

He visto en la calle los vehículos que nos movían.

Mantienen sus ritmos serenos y acelerados,

Según los miren los corazones transeúntes y 

Los sentimientos viajeros en sus moquetas desgastadas.

Esos velocípedos que nos llevaban a las citas,

Nos unían para saber que nos queríamos.

Me decías, con voz lenta, mientras volaban las calles:

“Repite el trayecto siempre que quieras mis cabellos,

acelera tus ojos hasta que en la niebla borrosa

te aparezca mi silueta curvilínea, horizontal.

Será entonces cuando sepas que cada viaje

Era un aventura nuestra, sin mediadores,

Auténtica experiencia común para sabernos amados”.

He bailado en los antros que nos relacionaban

Antes de la batalla. Son tan impuros como tu despedida,

Mas permanecen conmigo, recordándome que soy.

Nubes metálicas, con alcohol infecto, recargado.

Bocanadas de sueños deformes, aun sin hacer.

Danzas abortadas en laboratorios legales.

Todo resonaba cuando decías, con voz delirada:

“Aquí conocimos nuestras indecorosas costumbres

en común, nos hicimos amantes en lo festivo.

Ven directo cada ocasión que te deje el mundo

Para comprobar que el sitio es todavía placer

Sin interés, ámbito de trabazones, celestina

De parejas comunicadas por la libertad irrefrenable

Del que abandona el mundo acabado aburrido”.

Y todo ello mantiene su realidad en mis tendones

Porque son sueños en ti nacidos, forjados en 

Tus riberas, esculpidos con tus moléculas.

Porque son lugar en que fuimos uno

Por más que ya no podamos serlo.




(Porque no te irás de mí aunque te vayas).

TUS SENDAS
Ya sé que tus sendas no son las mías,

Pero me gusta tanto buscar flores en ellas...

Me entrometo con los pájaros en las nubes

Y busco colores tras tus pasos vibrantes.

Entonces no puedo recordar la vuelta a

Mis sendas, llenas de vaciedad sin ti.

Decido mantenerme  en las tuyas,

Con tus rosas y tus rocíos,

Tus piedras y tus delirios,

Tus noes y tus quimeras,

Hasta que alguna sonrisa sincera

Que tú lances al aire me recuerde

Con su aroma que en mis sendas

Estás tú, pues tu risa lo cubre todo,

Desgarra cualquier mal y abre brisas

Remozadas, plagadas de caminos.

Lo cubre todo con mantos inesperados.



(Por favor, sigue riendo eternamente)

NO TIENES LÍMITES
¿cuándo vas a cesar de formar figuras

en el aire con tus miembros?

¿Cuándo querrás descansar de hacer

felices a los ojos que te miran?

¿Cuándo agotarás el arsenal

de colores que derramas en tus risa?

Preguntas y preguntas que supuras

En mi ser, que formulas sin querer.

Preguntas que no responde nada:

Para ti no existen sino aperturas.

¿Quién podrá cerrar tu pródiga fuente 

de ternezas y deseos?

Han acabado los tiempos de lo limitado,

Tú existes desgarrando fronteras,

Eternizando alegrías y tristezas,

Divinizando cada instante inigualable.

Tus postrimerías dejas extendidas por

El universo y cuanto más te indago

Más te abres, rosa de ciclo perpetuo.

Y cada respuesta la abren tus brazos

En pregunta, la cuestionan tus deseos...

UNA NOCHE
En las nubes grabas formas con tus miradas,

Formas de colores vacilantes, tímidos de fuerza.

Y las nubes te llevan por un cielo infinito

Mientras aquí tañes reformada en mil.

Quedan puentes quebrados, flores hablantes,

Caminos sin fin, bóvedas sin cúpula,

Animales histéricos, ventanas transparentes,

Quimeras originarias, mundos sin fondo...

Todo estalla en alegrías de no ser como antes

De que tú lo miraras, mordiendo el aire

En una sonrisa con blancas añoranzas.

Nadie te ha dicho lo que haces al mundo

Por ser tú, como quieras ser, sin accidente.

Clarificas momentos y cancelas realidades,

Todo lo retocas por tus ojos de rayos rojos,

Explosivos, desintegrantes, jadeos oculares.

Porque tus ojos han dado nuevo ser

Al mundo, como lo harán mañana

Al despertar y elevar tus párpados a la luz.

Ya ningún científico ni ingeniero, ningún

Loco racional comprende lo que había

Antes de que tus ojos nos dieran el mundo

Hacho de carcajadas repletas de luz,

De creación...

HIMNO (a todos los que creen amar de verdad)
Estamos en nuevos ámbitos:

Sol, rayos dulces, polen vital.

Hemos llegado saltando juntos,

Saltimbanquis policromáticos.

Juntamos morrales repletos de 

Sonrisas y carcajadas eternas

Por no poder evaluarse:

Error del matemático:

El amor es más que infinito.

Estamos donde nuestros ojos

Nos llevaron en la tarde moribunda,

Donde sólo unas pupilas radiantes,

Imbuidas de amor, en amor hadas,

Pueden conducir raudamente:

Donde nada cambia lo que labios

Sinceros conversan con ojos entregados.

Aquí podemos decirnos,

Entre flores y nubes embriagadas,

Todo lo que supone estar acurrucados

En el corazón de un tú entregado.

Aquí podemos sabernos abiertos,

Bosques en pos de selva radical.

Estamos en nuevos mundos

Que construimos dando amor

A modo de manantiales serranos,

Sin saber negar la necesidad del dar

Sin esperar: sabiendo no deber.

Estamos en nuevos ámbitos

Donde sonreir no es ilegal,

Donde abrir pupilas es lícito,

Donde acurrucarse en corazones

Es obligación de ley natural.




(Prólogo a una poesía sin intereses)

EL FIN NO EXISTE
Sé que mis alas son pesadas formas,

Sé que los caminos son largas negaciones,

Sé que elegir es tan fatal como andar...

Vamos caminando en amplias avenidas,

Estamos solos ante los increíbles noes

Y los oscuros gendarmes de la sumisión.

Nuestros pasos tiemblan de pánico si paran,

Si andan tienden a bucear en alcantarillas.

Antros y muros desencalados nos cortan el son,

Exhalan dinamita para nuestra pasión.

Cuando queremos no podemos y

El poder nunca quiere: no sabe amar.

Pero nos queda el machete del anhelo,

Los colores de nuestros ojos inocentes,

Los brazos firmes de músculos desgarrados,

Las voces chillonas exentas de cadenas,

La moral de las gacelas,

El amor alado e infinito;

Nos quedan ojos que miran más allá.

Ahora somos polluelos atrapados en lodo

Que recuerdan caricias del viento materno,

Pero tenemos tantas ansias de hacernos

Que nadie tendrá parcelas arrendadas

A nuestro amor. Estamos exhaustos de él.

Ahora sabemos de nuestros errores la lección

Y podemos dirigir el índice al futuro,

Mirando con ojos derramando raudales de fe.

Con el machete del anhelo recorremos veredas

Que guían pasos dudosos a lo seguro:

Un continuo luchar con amor creído,

Del que se siente en el gaznate.

Porque ahora tengo las alas tristes

Sé que pueden estar alegres

Y volar allí donde nuestros ojos indaguen...




(En homenaje a Los enemigos y su pesimismo valentón)

EN EL BORDE DEL ABISMO
La noche ciega todo aquí,

En el mar agotado de mi piel.

Ya no queda nada al irse tus ojos.

Espero la muerte con paciencia:

Soy tan cobarde que no la aceleraré.

Me voy, flores del camino,

Me marcho al mundo del adiós,

Donde no dañe a nadie,

Donde pueda olvidar tus ojos,

Donde no oiga tus sonrisas,

En el más allá de ti.

La noche lo cegará todo allí,

En los sueños cerrados, sin puerta,

Atrapado en dudas radicales,

Con un vacío tan hondo a mis pies

Que ninguna estrella podría iluminar,

Sólo tú, si volvieras...

Pero tú eres libre, ojos de gacela,

Tu sino es seguirte en tus pasos,

Dando felicidad por donde pasas,

A los pájaros nacido en abril,

A las farolas rotas,

A los pianos de los cafés,

A cada molécula del mundo...

Te dejaré pues no me conozco,

Tengo pánico de mis manos,

No sé donde he dejado mi cabeza

Y sin ti podré al menos pensar.

Mientras yo voy a la noche,

Ve tú por el mundo sembrando

Luz, dejando huellas de risas;

Mientras tú viajes en la vida,

Gozando de tu propio ritmo,

Yo seguiré ciego con una sola luz

En mi corazón: aquel órgano

Donde siempre te llevaré,

Mi amada ojos de gacela.



(Desde la más radical soledad)

SIN SALIDA
Alambicado entre tu risa y los sueños:

Tarde sonora, de jazz apasionado.

Derrumbamiento del ser entre armonías

Hilarantes: nacimiento de un amor.

Con el mundo entre dos notas,

Con tu corazón entre dos labios,

Con tu imagen entre dos corazas:

Sueño y realidad.

Comprenderte es atrapar el mundo:

Es trotar allende los pájaros y los muros,

Cabalgar sin oír pisadas amapolas.

Comprenderte es saber que nunca

Finalizará tu desvelarte eterno,

Sonrisa tras sonrisa, vida viviéndose.

Te das al mundo en cada mirada,

Derrumbas barreras, águila despistada,

Demarcas rumbos sin saberlo,

Por donde se pierden piedras ensoñadas,

Poetas sin corbata: ladrones de sonrisas.

Destierras del universo todo lo que no es 

Alegría, deformas las figuras hasta ser

Corazón de comedia donde vivir robando.

Haces del ser un retorno de sangre

Sobre sí misma para saberse inmortal.

Cuando acabe tu juego no estarás

Fatigada porque los duendecillos

Sabemos de fuentes inagotables:

Cada poema de tus mejillas lo enseña.

Nunca terminará tu creación:

Cuanto más das, más tienes;

Te hemos visto recogiendo flores

Mientras dormías, en lo más hondo

De tus caminos oníricos.

Sabemos de tus párpados inagotables.

Amándote sabemos –duendecillos

En legión, poeta sin unidad-

Que nunca dejarás de ensancharte

Para desgarrar pieles maléficas

Con tus hachazos de selváticas

Carcajadas. No morirás hasta que

Las estrellas más lejanas sepan 

Reconocer tus mensajes de vida,

Emitidos por la boca más sincera.




(Nunca olvidaré tus mejillas).

POR TUS 18 PRIMAVERAS (6-6-96)

De nuevo está todo forjado de flores,

Renace tu primavera, ciclo eterno,

Ahora nacen los animales entre nubes

De algodón que remachan el tejado celeste.

Todo renovado, mas todo igual: joven,

Excitante, conmovedor de pasiones.

Y en este día te anuncias tú renovada,

Mayor que la pasada noche,

Más joven que el alba que viene.

Porque tú, preciosa ojos de gacela,

Pasas como todo pasa,

En la única dirección del tiempo,

Hacia otoños repetitivos e

Inviernos de vez en cuando.

Así paseas por el mundo

Haciéndote un poco más madura,

Un poco menos niña. Y andas...

Puedes saber, con ese instinto tuyo,

Que incluso un día te irás,

Como el viento muere en

Las tardes de verano...

Pero ¿crees que tú morirás?

¿Acaso no dejarás el mundo

lleno de tus risas, el aire

caliente con tu aliento, las estrellas

fulgurantes con tus ojos?

Nosotros los duendes prometemos

Que por muchas primaveras,

Aunque sean 81 y no 18,

Que pasen por tu pelo 

Y tus mejillas sonrosando.

Tú serás inmortal:

En cada átomo del universo

Habrás dejado huellas y

En nuestro corazones

Un hueco donde quedarás

Acurrucada, sin dolor,

Riendo para siempre...

Porque algo tan bello como tú

Tiene que ser eterno, ojos de gacela...




(Un recuerdo del duendecillo tirado)

RESTOS
Si encuentras un corazón llorando,

Recógelo y tenlo cerca de tu pecho,

Que sienta las olas de tu jadeo,

Calor en continuo ímpetu. Tenlo.

Si paseando ves flores soñadas,

Carta suavemente una y ponla

En tu pelo, quédate con ella,

Que respire el viento entre

Tus cabellos en alud. Ponla.

Si ves nubes que anhelan verte,

Mira alto y verás lágrimas heladas,

Porque allí estoy esperando

Que recojas lo que dejé en el sendero

Para no olvidar por donde pasabas.

Corazón, flores... y yo, nube

Lenta, que te buscarán siempre.

NUNCA TE IRÁS (para un ave que no se va)

Cuando te has ido dejabas flores

Extendidas por el camino,

Como restos de tus labios endurecidos.

Marchabas lenta entre los árboles tendidos

Y mecías sueños entre tus dedos,

Reposados como trenes de antaño.

Y yo te pedía relámpagos de tu fuerza

Para sobrevivir: noes en la garganta.

Pero te quiero, paso de halcones sin vagón.

Has dejado flores incandescentes,

Removiendo sueños por mi corazón.

Has abandonado un corazón ardiendo

En tus pasiones sin océano de paz.

Un corazón valeroso, luz de cielo

Que se pierde por darte sus anhelos

Inhóspitos, sus dulces caricias

Revolucionadas. Salvaje fiera de ti...

Has marchado dejando hogueras

Sin agua, pulmones sin aliento.

¡Lejos, ave nocturna,

nunca podrás huir de sangre

hirviendo por tus pupilas!

Y mientras marchas no creas 

Que abandonas las sombras 

De un caminante dorado,

De un duende dolorido...



(Sigues cerca mientras te alejas)

ENCRUCIJADA VACÍA
Había una encrucijada negra, horrible,

Con noes y dudas colgando a jirones,

Harapos del deseo incontenible.

Con miles de espadas monjes lloraban

Atrapados en su divinidad inerme.

Llantos que crepitaban al fuego del

Terror sembrado en el horizonte.

Con fines que no finalizan,

Comienzos que no continúan,

Había una encrucijada llena de ojos

Sin pupilas, desgarrados de lágrimas.

Los árboles recitaban allí su canto

Sin voz, oyendo detrás de los negro

El crujir de huesos sin camino.

Cantaban a las flores marchitas,

A los pájaros muertos sin alas,

A los duendes tirados sin fe,

a los pechos de damas tristes,

a los poetas sin vocaciones,

cantaban y danzaban sin Dios.

Hubo una encrucijada de machetes

Negros que invitan a morir libre,

A abandonar este mundo en jirones.




(Si fuera valiente, me mataría ahora mismo)

NUNCA TERMINAS
Siguen brillando los horizontes,

Porque tú los encendiste.

Siguen soñando las nubes

Desde que miraste su paso.

Horizontes y nubes,

Luces y sueños,

Amor y deseo

Entre tardes pausadas.

Horizontes amplios,

De vientos anchos,

Donde nubes arrastra

El anhelos incesante.

Amor y deseo

Entre tardes rítmicas.

Mientras pasa el tiempo,

Siguen brillando los horizontes,

Siguen soñando las nubes,

Porque eres infinita en tu darte,

Porque expandes luz y sueño

En universos que engendraste.

ESCENA (Contigo al fondo)
Encima de la mesa reposan montoncitos de sueños,

De todas las formas y colores.

Sobre la nevera quedan algunas miradas

Directas o indirectas: una oblicua.

Más allá de la cocina están unos pocos labios,

De esos que dicen no cuando quieren decir sí.

Del grifo caen gotas de sangre hirviendo,

De la que mantienen venas con acero.

En el patio penden dos alas amarillas,

Con unos ribetes marcados de esperanza.

...

En un vaso debajo de mí tintinean

Intermitentes lágrimas (tristeza rítmica).

...

Y tras la ventana unos inmensos ojos

Dan luz a raudales,

Manteniendo la casa en pie

Mientras el viento en corazones...

SILENCIO
Tu silencio lleno de ruidos,

Ecos perdidos de repente.

Aceros chocan en mi frente,

Que anhela mil deseos huidos.

Llegan tus noes aquí, fluidos

Desgarrando mi sien demente,

Negando todo. Yo: sentiente

Atrapado en muros derruidos.

Casi tus ojos han cerrado

Sus rosadas persianas. Triste

Color era su pasado.

Ahora el vacío me ha llevado

Lejos, con el sable en ristre

Rompiendo el dolor del costado.

